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LA UNION Y EL FÉNIX ESPAÑOL 
COlHPASlAJDKMEtíUltOiS KKCNIDUM 

—*^^-\ítf-i-^— 

AGENCIAS en TOO AS las PROVINCIAS de ESPAÑA, FRANCIA y PORTUGAL. 

3 ^ AÍSO«* r » E E X I S T B I I V C I A . 

SSaUKOS sobra LA VISA-SBQÜBOS oontra INCENDIOS. 

Subdireocion en Cartagena: VIUDA DE SORO Y COHPAÑU, UballM IS. 

ACADEMIA PREPAR-^TORIA 
FARA 

INUBNIBKOS KLECTRICISTAS, 
industriales, minas, etc. 

CARRERAS DEL EJEH ITD Y MARINA 

B^íj) la di eoción del Oficial de Arfi-
Hería D. Eiiriqíit Snlfrxdo y dH Jefi 

del mUmo Cuerpo 1) Adrinn-i R « îi<», 
Doctor en Ciem in» Fisico-Matemáticas 

Carmen, 78 y plaza Roldan, 5 y 6 

Si España ha de volver al rango 
que ocupaba antes de la derrota 
ha de ser trabajando La industria 
y el comercio son las dos podero­
sísimas palancas que le puetien ele­
var A donde estaba aules úe la caí­
da. Todo esfuei^o hecho para des­
arrollar uno ú otro de esos dos 
elementos de vida será un acto de 
patriotismo que merecerá aplauso. 

La fundación y Irabajo de una 
induáttiiia nueva, el desarrollo de 
las ya existentes, la conquista de 
un nuevo mercado, la carretera 
que evite el rodeo, el ferrocarril 
que penetra en la tierra y elude 
la barren de montañas qie le cie-
ira el paso, ofrecen ancho campo 
para trabajar en beneficio d« la 
patria y '-n nuestro propio benefi­
cio. Ciego «luien no lo crea y enca­
mine sus pasos por otro derrotero; 
su esfuerzo por grande que sea, 
ni servirá A la patria ni le servirá 
áé l . 

Hay que hacer grande a España 
y pard lograrlo hay que hacerla 
rica; pero mal podra serlo si sus 
hijos no desplegan sus iniciativas 
y poueu verdadero empeño en que 
lo sea. 

Entre las tierras á que la Natu­
raleza concedió privilegio, no es 
é»íix uttí las últimas; el suelo de­
vuelve con creces los beneficios que 
reriüe; el subsuelo ofrece riquísi­
mos tesoros a quien quiera co­
gerlos. SI uao y oiro no dan ren-
dimieuios mayores, culpa no es de 
los campos ai los moutes, siuo üe 
los sistemas primitivos empleaJos 
eu la labor del suelo y del subsue­
lo. «Si siendo deUvieutes dan tanto 
¿que uo dariau si esLuvierau basa­
dos ttu la cieucia y eu ella se infor­
maran? 

Visitando las exposiciones agrí­
colas se ve la diferencia que existe 
entre los productos que se obiie-
aen del suelo por proceduuieutos 
racionales y ios que se logran ha-
cieudo iaierveoir a la rutina eo el 
trabajo. 

Precisamente va A abrir ahora 
Murcia un gran campo de estudio, 
en el que se podrá apreciar debi­
damente la enorme diferencia que 
hay entre el rendimiento que da 
un campo dirigido por hábiles ma­
nos y el producto que da esa mis­
ma tierra eu poder de quien arro­
ja la semilla al surco y olvidando 
la divina parábola «Ayúdate y te 
ayudare» se dedica a dirigir su­
plicas A Li üivinidad para que le 
sustituya en el trabajo de la tierra. 

La exposición agrícola, indus­
trial y minei'a que va a realizar 

Murcia nos halaga mucho y á cam­
ino de lo que nos lisonjea, porque 
áese certamen podrá llevar Car­
tagena sus ricos minerales, esta­
mos decididos a prestarle nues­
tro débil apoyo, pobre ó insufi­
ciente pero ofrecido de todo cora­
zón-

Importancia tiene f& región mur­
ciana para ati'everse a realizar ese 
certamfen. Los pro duelos de la huer­
ta y las minas y las mil indus­
trias mas o menos desarrolladas 
—aleaos casi siempre—que düQ 
Ocupación a la deasa poblaciou 
obrera que la murciana tierra tra­
baja y produce, dan de sí elemen­
tos bastantes para que esa exposi­
ción alcance nombre, 

Por tomar al pió de la letra el 
refrán que dice: «el buen paño en 
el arca se vende», hay en la re 
giou qae baña el Segura industrias 
y proauctosque apeaas si soa co­
nocidos mas allá de las fronteras 
proviuciales. 

La exposición que se proyecta 
¡es dará a conocer liaciendo;»! res­
to de España que se fije eu ellos. 

Por nuestra parte tributamos 
un aplauso á los iniciadores y cele­
braremos que salgan victoriosos 
en la empresa. 

TIJERETAZOS 
¡Ya está ahí! 
Avanza oon velocidad terrible y ya 

ha llegado á la altura de la Osa mayor, 
Y es de suponer que no se detendrá 

allí á oontemplarnos, haoiondo el oso, 
siuo que enfareoido al veraos á su al-
uaoce, duplicará su rabia, avivará su 
prisa y., ¡pum! 

¡Valiente enco itronazo! 
* 

Y lia de ser hcrmosoel momento del 
choque. El, el planeta que nos tiene 
ganas y que avanza velozmente para co­
brarnos el barato, corroque se las pela 
á recibirnos. Nosotros marchamos dili­
gentes á oncontrnrlo y los otros mun-
dus se detienen á ver el beso que nos 
vamos á dar. 

••: €OíilH€lONES 
El pago será WémiJie ndelátitado y en metálico ó en letiiís de 

fítcii cobro.-OorresiHMisales en P&rls, A. Lorette rae Oaumartiu 
Gl; y J . Jonesí Fkubomg-Montmartre, 31. 

El espebtáoulo va á ser de primera. 
Oos mundos que se buscan en los es* 

paclos siderales y se chocan y vuelan 
reducidos es impalpable polvo, no 4' 
cosa que se va toJos los d¡af>. 

Ya lo stibeu ustedes por si se dignan 
asistir. 

Lu^ar de la escena, el espaoio infi­
nito. 

Hora, cualquiera de las del lunes 13. 
No hay sitios preferentes, porque to­

dos quedaremos en el sitio, se^ú'n lo ha 
dispuesio el astrónomo alemán que ha 
inventado la ñesta, 

Díoe un periódico: 
«Los toers estilu desahaciendo y copando 

al ejército ingle».* 
¡Qué lección p ara nosotrotf» 
Para ellos, colega. 
La nuestra la llevamos a su tiempo 

en Caba-, donde, por culpa nuestra, 
éramos ul más ni menos lo que los iu-
j^lesofl «n el Transvaal. 

Lo que pasa ahora cs que la lección 
se repite y lo toca aprenderla á los in­
gleses. 

Y nos alegramos por Chamberlaio, 
que va á aprender A su costa ^ue h t y 
naciones que parecen moribundas y no 
las mata un oataOlisino. 

Tome nota y modere sus ímpetus, 
pues más vale un par si acaso que un 
quien 

yiiiii<Éiyii.ii y>iiiyiyi 

CURIOSIDADES 
Los vecinos de Viena consumen al 

cabo del ai\9 la carne de más de 18.000 
oaballos. , : 

Un célebre doctor chino afirma, y es 
probable que tenga algo de razón, que 
la alegría de carácter y la ausencia de 
nerviosidad quv fe observa en los hijos 
del Celes,le Imperio es debida á su cos­
tumbre de gastar suelas blandas, 

Ariade que 1̂ 9 suplas dvas qi/̂ e ¿as-
tamos l93)9ttrppeos son la causa de nues­
tra irri^al?i|idad y do la nerviosidad dé 
nuestro teiuparauíento. 

Kn tas cocinas modernas se empieza á 
pQuer paerta do cristal á los iiornos^ oon 
objeto de que no haya necesidad de 
abrirlos para ver cómo está la oomida. 

Cuando un niño falta á la escuela en 
Suiza, no siendo por enfermedad, se 
impone á los padres una multa quo va 
en auiiiento ;l medida que aumentan las 
faltas. 

Si se sjspeoha que la enfermedad d« 
niño es fingida, la Junta de instrucción 
pútiHcíi manda un módico para que le 
visito, y ai la sospecha es cierta, la múl-
ta que tienen que pagar los padrea M 
bastante subida. 

El país donde so come más carne ÍIS 
Australia, donde cada habitante coñsu-
lue 276 libras al afto. Le sigue Inglate­
rra, con uu consumo de 118 libras por 
habitaiito. 

101 champagne fué fabrioado p̂ r̂ pri­
mera vez, po.' uuos f.-ailes, en ul si-
Klo XVII. 

.iuumiilHdoro^ji ligeros.— Ln» boyas 
eléctricas y la tehgraa s j * lUlt». 
~li¡xpl»tftoióu OB seeo de los jreci. 
inientos aurifqros en 1» Ae»tPMH« 
Oeeideutal.—L» cuestión déla vista 
dentro de lossubmariaoai—I^iv.veta-
«idaddol vioatQ. 

M. Fierre Ourmaio, fnspisotor dé te{4-
j*#af08 déi'la'Veoina Repáblioa, acabada 
inventar un áotiranlador ttiuy ligérrt 
Consiste On utl par' de discos db carbón 
poroso separados por capas do cefíiloüa 
ó de pasta de papel, Colocando üñ ofitr. 
to núíueróde igstbi discos en una cí̂ ja 
tiáé lid resume, té aprietan fuéltetílinta 
á ñn de hacer mAs oótapa!otá'1á eíiltlló̂ lÁ 
y se'imprcgan después de agua acidiíla-
dácoti áúldo Bulfárióo. 91 luego se háoe 
llegar Al centró de uno da loto'áía^Oá 
tina coT r̂íehta do cxigono, y al céntrb 
ílót óiro anal Üó h¡dr4gérto;'ooii ijtía'Vé. 
locidad doble, y se reúnen extwióri'ñiiii. 
te los dos discos óou un hilo metálioo, 
se producé ühá óül'ríént'o ol6otiío!r(juc 
puede aumentar én látehsldad á m ŝüld a 
que se aumente el harnero de parejas 
de discos. " • ^ 

En estos aparatos, o\ oxigenó píie^ • 
ser reemplazado poi" ÍJI aire, y el Iddró, 
getio por el gas de alumbrad»; y cotáo 
es fácil procüraréo los gaséi llq^idíü, 
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—Tengo entendido que sois muy amiga de mada­
ma de Mnintenon. 

—Y bien, ¿oreeia qae madima de Maiotenon ten­
ga algún interés en la corte d« EspaRa? 

—-¡Ah, señora! madama de Maintenon está obli­
gada, annque no sea mas que por agradecimiento, á 
interesarse por la influencia del gran Luis XIV so­
bre Espala. 

>-¿Y desde oaándo ao&está amenazada la influen­
cia del gran rey sobre su nieto? 

—Desde el momento en que se ha propuesto ser 
reina de Espufla la princesa de loa Ursinos. 

—¡Ab! dijo afectando una gran estrañeza doña 
Ejtperacza: ¿creéis vos que la princesa de los Ursi­
nos haya perdido el juicio basta el panto de creer 
posible que Felipe Y la eleve al trono. 

—Yo creía qae sabíais todo eio, señora, dijo ha-
oiónduse el candido Alberoni. 

—¡Ah, puea no! os he bablado ainoerameate 
cuando os be dicho qae solo he venido á España por 
motivos de salud. 

—Sin embargo, nos encontramos juntos hablando 
de poiUioa. 

—Caaaalidades, señor Alberoni. 

Y por último, á las once de la noche, servidos los 
postres y los iielados, se retiró la servidumbre. 

iir 

El abate Alberoni se retiró á un gabinete con do-
fia Esperanza, 

En cuanto á Perea, se quedó aturdido entre dos 
mujeres que le impresionaban viramente, no con­
tando con Giusseppina, que también le impresiona­
ba aunque de una manera menos riva. 

IV 

—Y bien, señora, dijo Alberoni siguiendo A doña 
Esperanza hasta el Uueoo de na balcón; ¿podro con­
tal,-con vuestra leal alianza? 

—Sepamos para que hemos de aliarnos, abate. 
Alberoni miró profundamente & doña Esperanza, 
—Yo vengo, dijo esta, á restablecer mi salud. 
—¡Ab! ¿y no traéis iostraooiones á fin de aprovO' 

char vuestra permanencia en la corte de Madrid? 
—Si, se me ha dicho que me entienda con vos, si 

buenamente nos conooiamos. 
—¡Ah! ¿y nada mas que eso? 
—Nada mas, 

Porque al Ün era hombro, y edUfado en las lioon* 
olosas costumbres Italianas. 

Doña Esperanza rió con satisfacción que domina­
ba al e^bajadoi'de Párma, 

-Monseñor , le dijo. Dios os g&atdB. 
—No tanto, señora mia, dijo sonriendo sutilmente 

Alberoni; ni cardenal, ni arzobispo, ni obispo; por 
to tanto, el monseñor n6 para en mt, pasa. 

—Os asombro ahora por lo que seréis mañana. 
—¡Ah, una pi-oíecía! iládá tiene dó 0^'traho': una 

prelada de virgenc8*tel Señor bien 'pueíití Sstar >a 
•obre el camino idii la santidad, á la í̂ uó vá'niírdó el 
don de profecía. , 

*—No tanto, señor abatb; nf sttj'ülo'i-á mHfaja: una 
pebre pooadoia, ni mas ni niéÜos. 

—¡Ah! una pecadora qíiepareoo un'áuftbi. " 
—Óraolas, señor Álbéroñi: mi daüiá' de' hoWOf, la 

señorita Enioaa de Montperaan, añadió pteáentaUdo 
a la joven. ' . 

- P u e s tiene vuestra alteza uiía admiíable d'áina 
de honor. 

—Dispensadla si no bs dá lás'^í-áoláé, dlio~dofia 
Esperanza, porqiié no ¿óiupíeñde 'kf basteflano: en 
cuanto al tratamiento qvieiiie dlis,' níi'l á i j i^i l^'^ae 
teneisuna gran co'ntianzá éá lal peri/áfnáB' <i^é ¿os 
«soQohaa, ' 


